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E c i . El raciocinio es exactísimoj y yo no sé como pueda . 

contextaise. 
AR, COU algarabías se ha contentado siempre j y no hai 

otro modo, ni puaie haberle. 
£cL. También hai otro. 
AR. ¿ Y cual es? 
E c t . Con excomuniones, y con penas gravísimas. 
A R . Tenéis razón. 
EcL. i Y tanta! Por eso digo yo que por mucha verdad 

que digáis, para mí siempre es una lei que me obliga; y 
j desdichado, si afirmo lo contrario! 

An. De ese modo se llaman también leyes las voluntades 
del gran sultán. Si la cuestión se reduce á este estado, os 
aconsejo que observéis la tal lei; y que no contraigáis matri­
monio, sino en el caso de mucha seguridad. 

E c t . Os agradezco el consejo; peró ya no lo necesito. 
En otra edad hubiera corrido gran peligro coa está confe­
rencia. 

AR. Siguiendo nuestro raciocinio, digo: que esta misma 
conformidad que debe tener la lei humana con la eterna y la 
natural, para ser justa, esa misma debe tener necesariamente 
con.la lei divina positiva; de modo que si discrepa de ella, 6 
es contraria, ni puede llamarse lei, ni tener fuerza de pbligar. 
Diciendo, pues, San Pablo que no líabiá recibido del señor 
precepto alguno de la virginidad 6 del celibato, tdda lei hu­
mana que lo imponga, es opuesta á la voluntad del que ntí 
quiso que hubiese tal precepto. 

EcL. Acaso San Pablo hablaría en general de todos los 
fieles; y no precisamente contrayéndose á los ministros del 
culto. Y en este Sentido, para aquellos será consejo, y para 
estos precejpto. 

A R . Pero San Pablo era sacerdote y obispo y apóstol; y 
dice sin distinción: Yo no tengo precepto del señor; mtis 
doi concejo como hombre que ha conseguido misericordia de 
Dios para serle fiel. Claro está que San Pablo dice que 
observaba el celibato no por precepto que tuviese, sino por 

' ser ui}o de aquellos que habia recibido este don extraordi­
nario. 

EcL. Los apóstoles, dice un Padre, ó fueron vírgenes: d 
si tuvieron mugeres, las dexaron. 

, A R . Es un hecho. Pero esto prueba que practicaron el 
consejo; Nada hai aqui de derecho; y sino, decidme: estos 
mismos apóstoles que dexaron sus mugeres legítimas, si no 
las hubieran dexadó, ó si hubieran vuelto á cohabitar coa 
ellas, ¿ hubieran sido criminales ? 


